
En general, es necesario mantener la concentración adecuada del glutatión en las 
células de todo el cuerpo. El sistema inmune tiene una actividad continúa debida a 
la invasión de nuestro cuerpo por los agentes patógenos, por eso, también los 
glóbulos blancos y en particular los linfocitos son los más necesitados del 
sostenimiento de los niveles adecuados del GSH en todo momento.

Los niveles celulares de este tripéptido influyen en la maduración de los linfocitos 
llamados células T colaboradoras o ayudantes (células helper). También es 
menester la presencia normal de esta molécula en la proliferación de las células T, 
así como en el bloqueo de los mecanismos de la replicación viral.

Análogamente, es indispensable su nivel adecuado para anular la acción de las 
especies reactivas de oxígeno que son producidas por las células inflamatorias. El 
mantenimiento de la función apropiada de las células T es fundamental para una 
respuesta inmune eficiente, ya que sus disfunciones frecuentemente contribuyen 
al desarrollo de las enfermedades. Además existen muchas correlaciones entre las 
alteraciones en los niveles de glutatión y la disfunción del sistema inmune. 
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